
rnesto, llegada la edad, acudió
a estas clases y comenzó a
prepararse para la Primera
Comunión.  Doña Clotilde se

encargaba de repasarle las oraciones,
de preguntarle el Catecismo, de
tomarle la lección para asegurar que
las verdades de Dios quedaban
indeleblemente grabadas en la
memoria de su hijo.  La gracia y el
tiempo las harían fructificar.
Mientras tanto, iban adelantando los
preparativos:  el traje blanco, los
zapatos y calcetines blancos, los
guantes,  el pequeño devocionario de
cantos sagrados y el rosario de
cuentas blancas.

La mañana del día 29 de junio de
1910, en la capilla de la Casa Central,
Ernesto se acercó a recibir por
primera vez a Jesús  Sacramentado.
Las grandes cornetas blancas de las
Hermanas,   con sus farpas
enyuquilladas delicadamente; el
hábito azul de paño recio, que rozaba
los borceguíes negros, y sobre el que
se alargaba un interminable rosario
que terminaba en un gran crucifijo,
hacían de friso en aquel primer
encuentro del �Amor de los amores�
-como decía el alabado cantado
durante la Comunión- con ese niño
de once años.

De acuerdo con la costumbre, al
terminar la Misa se distribuyó la
estampa de recuerdo.  La estampa de
Ernesto tenía en el anverso el dibujo
clásico de la hostia consagrada
encima del cáliz.  Al lado estas
palabras:

"El que ama a
Jesús, piensa

frecuentemente
en Él, de Él
habla, a Él

busca, por Él
obra y trabaja."

En el reverso se leía:

"Recuerdo de la Primera
Comunión

de Ernesto Cofiño U.
Hecha en la Capilla de la

Casa Central
el día 29 de junio de

1,910."

De regreso a la casa, el
d e s a y u n o  t í p i c o
guatemalteco para esta
ocasión:  chocolate, tamal
y pan francés crujiente.

Era costumbre que los que
h a c í a n  la  P r i m e r a
Comunión, por la tarde
asistieran a la Bendición
Solemne con el Santísimo
Sacramento.  Don José
María y doña Clotilde
habían acudido, muy
orgullosos de su hijo
Ernesto, a la capilla de la
Casa Central.  Entre las
sonrisas gozosas de las
Hermanas, no escaso
número de origen francés,
Ernesto podía descubrir el
destello de la mirada de la
V irgen de la Medalla
M i la g r o s a  m i e n tr a s
escuchaba el canto al
terminar la Bendición

El último resplandor del día
terminaba en las cuentas del rosario
de doña Clotilde, rosario que Ernesto
conservará como una reliquia
durante toda su vida.

E

Tomado del Capítulo Primero del
libro Ernesto Cofiño Ubico, un

médico apasionado por la vida.
Gustavo González Villanueva,
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El Doctor Cofiño con uno de sus nietos



El periódico católico "La Misión", en
su edición de septiembre, publicó un
reportaje sobre Ernesto Cofiño.

Algunos temas que éste trata son: su
vida y obras, cómo el Doctor siempre
se preocupó por la juventud  y el
espíritu que vivió en el Opus Dei para
santificarse en medio del mundo.

Para más información, puede
ingresar al portal de este medio:
www.elperiodicolamision.com

Publicación sobre
el Doctor Cofiño

Misa por aniversario de partida al cielo
de Ernesto Cofiño

La Santa Misa en el XVII aniversario de su partida al cielo tendrá lugar
en la iglesia Nuestra Señora de la Paz (Guatemala), el viernes 17 de
octubre a las 6:30 de la tarde.

"A quien le pesa la autoridad de Dios,
quien cree que todo lo puede hacer

por sí solo, a este también le pesará la
autoridad de sus padres, le saldrá

sobrando.

El planteamiento de la vida
debe ser leal. No se trata de poner la
vida al cristiano muy fácil, para que

haya muchos cristianos."

Cuadernos 2-2 página 1

Una amiga llevaba varios años
sufriendo unos dolores fuerte que, a
pesar de visitar varios médicos, no
encontraban la causa y le decían que
todo saldría bien. Desde entonces la
estuve encomendando al doctor
Cofiño.

Por recomendación de otras
personas, visitó otro médico que, al
hacerle varios análisis y estudios, vio

la necesidad de operarla y extirparle
varias cosas que encontró dañadas.
Además, en uno de los exámenes, la
prueba de cáncer salió muy alta.
Continué encomendándola al doctor
Cofiño.

Llegó el día de la operación y todo
salió perfectamente. Al repetirle la
prueba de cáncer todo salió normal.

Después de varias  c i tas  de
seguimiento fue dada de alta y ahora
está perfectamente y sin ninguna
molestia ni dolor. Se lo agradecí
mucho al doctor Cofiño, segura de su
notable intercesión.
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El Doctor Cofiño en su despacho, en el Centro Universitario Ciudad Vieja.
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